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- El respeto al lector -
A NTK una estadística

• * » mundial de tirada de
periódicos, observo con ale-
gría que los periódicos de
partido están bajando el nú-
mero de sus ediciones a mar-
chas forzadas, mientras su-
ben las de periódicos inde-
pendientes que no distribu-
yen ideas ya fabricadas de
este o aquel color, sino que
suministran al lector una se-
rie de documentación y refle-
xiones p a r a que él extraiga
por sí mismo las consecuen-
cias. Ello indica una formida-
ble madurez en las gentes.
En primer lugar una madu-
rez cultural y luego una to-
ma de conciencia de la pro-
pia dignidad que se siente he-
rida ante la manera brutal
con que los periódicos parti-
distas tratan de avasallar la
conciencia de sus lectores. Ya
saben ustedes la técnica: sí el
periódico partidista es de la
derecha, ante un problema
político como el del Vietnam,
nos proyectará su película del
Oeste en l:i que los america-
nos son los buenos y las ar-
mas y ataque de estos de ca-
rácter defensivo, y si el pe-
riódico partidista es de la iz-
quierda, nos proyectará la
misma película con los uni-
formes cambiados, la bondad
a) lado de los rusos y el Viet-
cong y la muerte, la destruc-
ción y el odio a cargo de los
americanos. Es decir que tan-
to unos como otros tratan de
racionalizar su odio o los in-
tereses que defienden y dis-
tribuyen consignas y esque-
mas de los acontecimientos
en blanco y negro, bondad y
maldad.

Pero el lector se harta y
termina por no leer esas co-
sas con bastante buen acuer-
do, exige un periódico que le
suministre d a t o s , historia,
economía, situación político-
religiosa, social, etcétera del
teatro de los acontecimientos
p a r a juzgar él mismo y no
permite par más tiempo ese

insulto a la razón humana de
los que aseguran que sólo los
bombas del enemigo son mor-
tíferas. Si no encuentra ese
periódico prefiere la publici-
dad comercial que, a lo su-
mo, le asegura que el jabón
X lava más blanco y es me-
jor, pero no lo demuestra a
costa de vidas humanas.

La creciente despolitización
de la sociedad moderna no
se debe a su mayor bienestar,
sino a un cierto asco que ha
producido la política parti-
dista en cantidades industria-
les. Un hombre honrado no
quiere estar por más tiempo
a merced de que gobierne X
en vez de Z, y de ejemplar
ciudadano se convierta por
ese simple cambio de color
en peligroso elemento antiso-
cial. Está cansado de grandes

palabras y se siente estafado.
Sin embargo el hombre de
hoy está seguramente más
preocupado que nunca por el
camino que tomará el mundo,
por la paz y las otras gran-
des empresas humanas. Y
prefiere que se le hable de
África, por ejemplo, a través
de la descripción de toda su
compleja realidad, en vez de
tener que leer macabras des-
cripciones muy bien calcula-
das de los crímenes de un só-
lo lado, que han sido segura-
mente una de las publicida-
des m á s logradas de la
«Unión Miniere».

Un misionero me contaba
hace unos días que se aver-
gonzaba de ser europeo al
leer las encantadoras arengas
a la extirpación de los ne-
gros que el señor Neville o

el señor Ausón y otros seño-
res habían escrito por aquí y
que yo le había remitido. Pe-
ro que había sentido además
hervirle toda su indignación
cristiana ai comprobar que
la buena operación financie-
ra de propaganda de la
«Unión Miniere» se había he-
cho aprovechando el j u s t o
dolor de los cristianos p.>r
tantas víctimas inocentes. Y
aña di ai «Prefiero no leer es-
ta cosas».

Sólo que afortunadamente
también hay periódicos que
informan lealmente en vez de
predicar doctrinas, y en esa
estadística de que hablaba al
principio comprobamos có-
mo aumenta su tirada. De
momento no puedo aducir
nombres y cifras.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

Necesidades del desarrollo
1 STA lejos la superproduc- por cada 1.000 habitantes, en los rales. Ahora bien, habrá satura»

ción nacional, a pesar de cuatro primeros apartados. , ción en aquellos productos que
que se registren a finales de ca-
da año incrementos considera-

no alcancen a ser consumidos
En automóviles van a la cabe- por la mayoría, debido a su ¡nal-

bles en muchos aspectos. Pero za, como es normal esperar, los canzable poder adquisitivo. Es
basta pasar revista a las cifras E s t a d o s Unidos, con 351 ve- decir, la saturación puede obrar
de otros países, para que obser- hículos por cada 1.000 habitan- por dos conductos: por el natu-
vemos diferencias que hoy nos tes. Siguen Canadá, 247; Suecia, ral, mayor producción que las
parecen poco menos que insalva- 188; Inglaterra, 126, y Alemania, demandas pueden absorber, y
bles. 119. Francia va a continuación saturación debida a escaso des-

• » * con 117, en tanto que otro país arrollo de rentas en los ciuda-
En una e s t a d í s t i c a de la europeo productor, Italia, sólo danos.

O.C.D.E. referida a los pueblos c u e n t a c o n 6° coches por cada
desarrollados y a mitad del des- 1 0 0 ° personas. En los últimos Cuando se habla y se escribe
arrollo, en la que se analizan ci- l u £ a r e s d e l a t a b l a «Bura Espa- de lograr superproducciones na-
. . , . . , ña, 14 automóviles, proporción cionales. este segundo punto se
fras de producción, hay suficien- fa b j a ü s i te£m

l
os p r e . v i e n e o l v i d a n d o \on t&nlnJZ

es desniveles como para medí- t ¿ t A ¿ U Sj , l i ^ C £

y fa b ja ü s i te£mos pre. v i e n e o l v i d a n d o \on t&nln
es desniveles como para medí- sent<> ¿ e e n o t r a s nuAam¿ U S j s e , l e V 3 c a m i n o d e , ^ £
ar sobre ellos. Cinco aspectos d e n s i d ^ a e s m a v o r d e b i d o a s u ries de producción aceptable^

toca esta estadística: automovi- .

p
toca esta estadística: automovi-
les, teléfonos, radios, televisión
y consumo de electricidad por

menor superficie geográfica, ya en una línea casi europea, na-
* * * die debe subestimar las conse-

Veamos los teléfonos. Rompe cuencias de una saturación pro-

LOS BEATLES, ACCIONISTAS
habitante-año. La estimación se la marcha la nación americana, (Incida por la baja receptividad
calcula por número de unidades con 430 teléfonos ñor millar de que produce el poder adqulsiti-

ciudadanos, yendo acto seguido vo. Para citar algo concreto, di-
Suecia, 385; Canadá, 340; Suiza, gamos que venimos exportando
329, y ya en escala decreciente el regularmente energía eléctrica
resto de los países. Inglaterra a Francia, mientras que el eon-
llega a 167, Francia a 107 e Ita- sumo español se queda por de-

rj ACE unos pocos días,
•*-• Los Beatles, ese cuarte-
to musical que ha logrado la
mayor de las famas en el
mundo, ingresaba por la puer-
ta grande en la City londinen-
se. Tras haber entusiasmado
a sus «fan», los cuatro mucha-
chos melenudos decidieron
crear una sociedad anónima,
seguramente con el objeto de
administrar los discos que
producían y, asi, redondear
su fortuna personal. La emi-
sión de acciones, una vez re-
servado el paquete mayorita-
rio de. los fundadores, fue un
considerable éxito. El público
inversionista se arrebataba de
las manos los títulos y en
muy poco tiempo el capital
social quedó suscrito.

La fama de Los Beatles es
singularísima. Hace unos po-
cos meses fue operado de
amígdalas uno de ellos. La
misma operación se realizaba
casi simultáneamente sobre la

OTRO PROBLEMA RESUELTO

garganta del futuro monarca
inglés. Pues bien, la prensa
inglesa, a la que de siempre
ha sido adjudicado el remo-
quete de sesuda, dedicaba
ocho veces más de espacio a
relatar la inofensiva opera-
ción y a fotografiar al cantan-
te, que al príncipe Carlos.

La inversión de los valores
es atributo de nuestro tiem-
po. La sofisticada publicidad
se encarga de abultar los per-
files de los protagonistas que
hay que mantener en «olor de
multitud». Recientemente,
creo que también en Inglate-
rra, se ha desvelado un secre-
to a voces que ya nos venia
resultando harto sospechoso.
No todo el entusiasmo de los
«fan» es desinteresado. Con
motivo de una recepción o
una despedida de determina-
do grupo musical, se eviden-
ció que, parte al menos de los
admiradores estaban allí a
sueldo. Tantos chelines por
agitar los brazos, por estru-
jar a los «héroes», por des-
mayarse o por llorar a moco
tendido, en una de las emo-
ciones que nunca llegamos a
entender.

No es esto nada nuevo, des-
de luego. Las plañideras, ins-
titución abolida salarialmen-
te, son productos de una téc-
nica que se pierde en los si-
glos. Pero el carácter masivo
de los acanteeimientos de
nuestra era reviste condicio-
nes mucho más decisivas y
mucho más peligrosas. La no-
toriedad es el arma de que se
valen los avispados agentes
de «publie relations» para au-
mentar los ingresos de sus
patrocinados.

Llega el momento en que
uno se queda perplejo, sin sa
ber cómo decidir su pensa-
miento. Ante muestras de co-
lectivo histerismo, en las cua
les los fanáticos de tal astro
o estrella, o del fulanito re-
milgado que canta melosas
canciones rítmicas, nunca sa-
bemos a ciencia cierta lo que
hay de «bluff» y lo que signifi-
ca anormal conformación so-
cial. Hay tantos «tontos» co-
mo parece, o, por el contra-
rio, ¿se trata de un conjunto
de «extras» disciplinados que
se ganan la vida en los aero-
puertos? Cualquiera que sea
la respuesta, el síntoma no es
nada risueño. Y menos risue-
ño aún es ampliar el mismo a
escala superior, mucho mis
trascendente.

Pensar por su cuenta va

siendo cada vez más difícil al
ciudadano que quiere presu-
mir de independiente. Son de-
masiadas interferencias, sofis-
ticadas reacciones, intereses
que llegan por el turbio cami-
no de los tortuosos reclamos.
Las reacciones de grupo, de
partido, de clan modelan a la
perfección a la masa. Nunca
he olvidado la petulante —y
por desgracia, cierta— afir-
mación de una cadena de pe-
riódicos norteamericana que
se jactaba de haber «destro-
zado» la personalidad de de-
terminado político, otrora
idolatrado por las muchedum-
bres, pero cuya veneración in-
teresaba remover y destruir.
En pocas jornadas, el tal su-
jeto pasaba de la gloria anóni-
ma de las multitudes a las zo-
nas más oscuras del vilipen-
dio. Seguramente, a aquel per-
sonaje se le movía por razo-
nes elementales, al margen de
su autén tica personalidad,
aunque el resultado fue de la
mayor eficacia.

Volviendo a lo pintoresco,

no por ello menos desdeña-
ble, vemos cómo las glorias
efímeras de los famosos se
tejen y destejen con la mayor
frialdad. A'uno le duele todo
ello. Primeramente, porque
representa una estafa a los
sentimientos de los demás.
También, porque otros em-
prenden los peldaños del éxi-
to, a veces con trabajoso es-
fuerzo, y llevan la idea equi-
vocada que «cerebros» a suel-
do ayudaron a crear. Si mul-
titud de muchachos sueñan
en emular a Los Beatles y se
dedican a cantar mejor o
peor, la cosa no tiene excesi-
va importancia. Pero si un
género de vida, presentado se-
ductoramente, se adueña de
la mentalidad de muchos y
muchas jovencitas, con ade-
manes copia dos y melenas
grasientas, esto ya tiene mu-
cha más importancia. En defi-
nitiva, los mimetismos frivo-
los engendran una actitud vi-
tal que merma la auténtica
personalidad del individuo.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

da, Portugal, Grecia y Turquía.
• * «

lia a 81. España cuenta con £8 bajo de un regular desarrollo,
teléfonos, y va delante^ de Irían- Está claro que no existe satura-

ción en España, aunque sí ocu-
rre que el menor consumo de

En cuanto a aparatos de ra- electricidad se condiciona con
dio, las estimaciones hay que l a s menores facilidades para su
precisarlas de acuerdo con la acceso, a causa del precio de la
expansión de la televisión. No energía, no cara ni barata, que
obstante, Estados Unidos esta- e s t o n o modifica sustancialmen-
blece un nuevo «récord», 950 ra- t e el caso, sino prohibitiva para
dio-receptores por cada 1.000 ha- consumos masivos en muchos
hitantes, muy cerca de un apara- d e los modestos hogares del
to de radio por cada persona. P a l s-
España cuenta con 103, c i f r a
sensiblemente inferior a los de
más pueblos de Europa.

FERNANDO MENDY

Para la televisión se acusan
diferencias notables. Desde los
300 aparatos de los Estados Uní
dos a los 10 de Portugal. España
sobrepasa ligeramente esta últi-
ma cantidad, llegando a 12, aun
que la misma expresión se está
in ii d i lie ando ascensionalmente
en proporciones destacadas.

* • *
La electricidad es, quizá, el ca-

pítulo económico que mejor acu-
sa el grado de bienestar de mi
país. Nadie puede desdeñar los
avances que en la producción de
energía eléctrica se han produ-
cido en España. Seguramente es
el capítulo más brillante del des-
arrollo en los últimos años. Pe-
ro falta mucho camino por re-
correr, sobre todo si compara-
mos el consumo de habitante-
año español con el de los demás
pueblos. Esta vez va en cabeza
Noruega, con nada menos que
9.070 kwh. por habitante. Bas-
tante lejos queda Canadá, 5.17 i:
otras naciones, entre ellas Sue-
cia, Estados Unidos y Luxem-
burgo lindan entre los 4.000 y
5.000 kwh. Italia, punto inevita-
ble de referencia, consume apro-
ximadamente el doble de ener-
gía que España, Francia el triple
e Inglaterra el cuádruple. El
consumo nacional es de 588 kwh
por habitante-año.

• * *

Todas e s t a s comparaciones
nos demuestran algo incuestio-
nable. El consumo de los dife-
rentes productos se mantiene en
España en una línea por debajo
de la media europea, y ello en
forma considerable. La satura-
ción no llega por medios natu-

Se fabrican en luces de 5 a 30
metros

LIGERAS-ECONOMICAS

Propias para Almacenes, Gra-
neros, Vaquerías, Cines, Galli-
neros y Naves Industriales

CARRETERA DE MADRID
Km. 187,5 (a 100 m. del paso

a nivel)
Teléfono 32700

VIGUETAS - JACENAS - POS
TES - TUBOS - VENTANAS

BOVEDILLAS

Pidan folletos y presupuestos
sin compromiso

SANTAREN

EL CABALLO
DE T R O YA

N Barcelona siguen proliferan-
do de tal modo las exposicio-

nes del llamado arte moderno, in-
íormal, abstracto o similares que,
en contra de la que me había pro-
puesto, he decidido abordar de nue-
vo el tema. Sin dramatizar, por
supuesto. En un plano modesto.
Hay cosas por las cuales vale la
pena rasgarse las vestiduras; otras,
no

Hablemos otra vez, ¡ay!, del arte moderno
LOS EQUÍVOCOS DE LA RETORICA TEORIZANTE

Por JOSÉ M.a G1RONELLA

embriagándolos de oquedad. No de lombina, extremo-oriental... En los
otvo modo se explican la persisten- cinco continentes encontramos crea-
cia en burdos tópicos, la toma de ciones anónimas que contienen
actitudes de imposible viabilidad prácticamente todos los elementos
práctica y comunicable. qUe ahora nos están siendo presen-

Mi deseo es apuntar esquemática- tados como visiones del futuro,
mente unas cuantas de las mencio- ¿Asimetría? La secta Zen budista'
nadas deformaciones terminologi- nama a Dios «El Asimétrico» ¿Con-
cas. Tal vez, mirando al dorso, con- cepto de Vacío? Lao Tsé —siglo VI
sig&mos esclarecer un poco la cues- antes de Jesucristo— habló de él
tión No sin antes reconocer sin C b ttión. No sin antes reconocer, sin ¿Cabezas con tres ojos, distorsio^
embargo, que son ya muchos los n e S i pianos imbricados, aristas di-

Es obvio que no me dirijo ni a Picasso le confiesa a Gog que de tado a esos señores y a esos críti- nacido entre rascacielos y sobre el tantos ismos: las «formulas nuevas», artistas actuales que en este punto námicas, abstracción? En los cañó-
los artistas int< grados en tales ten- J o v e n sintió «la pasión del arte eos con todas las variables singula- asfalto. las «variables singularidades» de van tomando conciencia que están n e s de la pintura china se lee que

Por desgracia el desenfoque ha C1U9 hablaba Picasso. Las escuelas naciendo marcha atrás en sus ana- «el arte crea algo que está más allá
a mi entender que1 dicho « asesinan unas a jr tru con__sos- temas._ Las concesiones ¿ e ^dichos áe l a s f o r m a s » . ¿

arte-rebelión se ha qued
camino. Ha cubierto

dirijo simplemente al hombre de la sienten efaTte como "una'neceSda^ <-élebre, soy rico. Pero cuando estoy ^deshancar pa^siernpre lojn- u n a ̂ "f-saturacion d e s i m i s mos ser muy ampl:

dencias, ni a los críticos que los orande». pero que más tarde se dio riaades que se me han venido a la
m u c h a s C £ w e r .rfn a mitad P e c h o s a facilidad. Su abundanc.a artistas con respecto a los breado- n a s " y Ao digamos en elJapón la

t u ob™. vo Coloca a la defensiva. Muchos de res que tuvieron la desgracia de estiifeadón y taft^SdSl haí sido
nre lo in ^ artistas actuales han llegado a nacer antes que ellos empiezan a U e v a d a s a l W i m o Cas! todo ej
pre JO m tac ión de sí mismos ser muy amplias y denotan un raer tej sienten el arte como una necesidad

calle, al hombre común, que al en- vital». «Los hombres de hoy han
frentarse con una de esas manifes- puesto su atención y su calor en
teciones plásticas experimenta in- cosas completamente distintas: las
ómoda perpleidad Al h b

solo, conmigo mismo, no
valor de considerarme un

p saturación de sí mismos ser muy amplias y denotan un raer arte islámico es abstraoto dpb rio a
tengo el evitablemente caduco y esta dejan- renunciado a to- te volumen de comprensión. ¡Ha- fa prornb c°ón corAntea?" v d
i artista d a constancia de una profunda y 1 tradicionales de crea- bir que verlos y oírlos hace treinta é ¿ S

necesaria inquietud Pero en e^as- l d ñ! P b t l M dl
ir LUÍ cii H3i.fi _ , (.uft lUíi IIIULIU^ uauiLit,iian.-^ v*,. ^*^«

v antiguo de necesaria inquietud. Pero en elas- estimarlos «concluidos»,

p
aquél

años! Pasaban ante el Museo del va!»! Elu
se una criatura vi-

cómoda perplejidad. Al hombre que máauinasTíos'doscuírimienroJcien- l a P a l a b r a- Verdaderos pintores fue- — - ̂ ^ rtecU¡rr*m¿emem
tendría ganas dr chillar, pero que tifirns las rimiP7as pl dominio ñp r°n Giotto y Ticiano, Rembrandt v ,, „!,_,,_,,,. o t̂n- epi tomas o nnli- -
a lo ultimo opta por callarse, £or K e r z a s S e s ydeT^os tos Ooya; yo soy solamente un «anuí- ^ n

c o L f $ % S T T a cerain!- -rias>> hasta abon^o^mplea^s j , ^ s^e l^en^a l pasar po^aragoza. M e t r á s y

g q ^ estimarlos va!»! E l ^ í u S , tr
la palabra. Verdaderos pintores fue- j e e t o P o s l t l v o s " s

t
 h a l I a z g 0 S

n ~"T sino que afirman que en el arte fu- Prado tapándose la nariz, al modo Bruselas podría trasladarsVfateírr
cepto en arquitectura ingeniería t ^ ó l o e r á l í c i t 0 el uso de «ma- como Unamuno bajaba las cortini ™ S l f l l S

guardar silencio, temeroso de oírse países del orbe» «¿Qué puede ha- seur publie» que ha comprendid
tachar de ente subdesarrollado. C P r un artista se pregunta Picas- s u época y '-ia aprovechado, lo rae-

Mis impresiones van a llevar un so— que ha visto claro este fin Jor que h a sabido, su imbecilidad,
prefacio ilu.s»re: la confesión que próximo, como me sucede a mí? la vanidad y la ambición de sus
Picasso le h.:"t- a Gog, en el «Libro Serir. demasiado duro cambiar de contemporáneos. Es una amarga
Negro»
e
co.-
ca,
mentó que, según noticias, Picasso rar ganar dinero». «Desde el mo- de la letra estos textos, pero que rip DuréY

i-a, etcétera—, son bien escasos. La
escultura y la pintura elaboradas
por lo.s «inconformistas» carecen
íasta ahora de grandeza. No ha
iparecido la obra que produzca en

lo será lícito el uso de «ma- como Unamuno bajaba las cortini- a l a Sala'Gaspar o a~fa"sala"..
Metras y más de un teorizante lo

sólo tendrán validez formas de ex- Formaban una especie de Tribunal ternaria ñor una <rPTli,i ! „ „ . „ A.
presión hasta ahora meditas. Tal do Nurember?, que condenaba al de la nueTa c]a S a r S n ™
profecía es arriesgada, puesto que desprecio a toda la historia del ar- "orno nuestro d o c t o P S 1

te universal. uo,,-»nj«. „„_ Y_. „__;_ _I-' _ ^_
La más equívoca de las pala- m^hires v con la era

les queda todavía bras a que me refiero es, para el M é j i c O r ¿ 4 ^ d e s 0 ¿ e ¡ r d e mQ_

do inefable al contemplar los «hue-
cos», los «orificios», «descubiertos»
por la escultura actual... Y sin ir

s, ¿qué decir de los fondos
del románico mural del
alan? ¿Y de los celajes

—ritmos cambiantes, manchas tra-
duciendo estados de ánimo— de

la escultura babilónica va(.ión, los artistas actuales redes- muv contados matices. Acaba de
aparecer un libro de J. A. Maudit
titulado «Cuarenta mil años de arte

prepara y en e. que seria de desear menta en que e. arte no es ya man- duda cabe que pueden ser útiles pa- o egipcia. Los Museos de arte ac- cubren el barro, los guijarros, el aparecer un libro de J. A. Maudit
que el artista desnudara su alma jar que nutre i los mejores, el ar- ra formarse una composición de lu- lúa! dispersos por el mundo, en- hierro retorcido, el mimbre, el pa
y nos diera ía clave de la gran ópe- tista puede desahogarse a placer gar. Sí, es cierto que en los inevi- cabezados por el Gungenheim, de p P ] _
r;. que ha cantado ante el mundo, en toda tentativa de fórmulas nue- tables ciclos de la historia humana Nueva York, dejan un tal sabor de Muchas veces he pensado que lo eme no sólo el hombre prehistórico c Mnrtini1? -
Opt-ra c u y o arranque, de color vas, en todos los caprichos de la so producen fatigas, se cierran eta- impotencia, de artificio y de frial- C|UC. más daño ha causado al arte sinc incluso los monos se expresa- ""
azul, tuvo dignidad clásica y que fantasía, y en torios lns recursos del pas y que de una de estas fatigas dad que el resultado inmediato es actual ha sido esto, el lenguaje, el ban plásticamente de modo parale-
coco a poco, salvo intermitentes re- charlatanismo intelectual. El pue- nació el arte actual, grito de rebe el tedio v el resultado lina! es la tris- ropaje retórico que lo ha envuelto le a muchos artistas de hoy. Gran
brotes geniales verbigracia, el ble yi no busen en el arle eon.sue- Morí contra tanto caramelo pintado \ey:\, Enlristeiv en ••("ctn. cnvpro desde su inicio. Tal lenguaje no só- parte riel arte llamado moderno en-brotes g g
cuadro Guernira—- fue degenerando le y exaltación;

. sdc
los refinados, y grito de asombro ante las pors liar qur en "1 plu/o rio poro más d<- lu ha servido pura disimular medio- tronca en espíritu y aliento con lo

la pa-
eua-
pin-

tado por Goya?
La lista de parangones seria in-

h a c i í e s p e c u l a c i o n e s de i n t e r é s m e - los r i cos , los uc iusos , b u s c a n lo nue- pec t ivas que los, d e s c u b r i m i e n t o s m e d i o s iglo, v a p a r t i r de lo.s ex- e n d a r i e s , s ino qu< a m e n u d o ha de- m á s p r i m i t i v o . E s un r e g r e s o a la u ' { „ , ' ,„ T ',' j * . ' ' . . . " '
" í b r i a n a la r e t i n a v a p r e s i o n i s t a s «'t,.uv,-s», se h a y a n su- f o r m a d o en un g r a d o su i c ida la in fanc ia Se n u t r e d e i n s p i r a c i ó n remlmaD«- l l m cua l e s lóg ico .

cñ espe q
nv,nte técnico, cuando no codor- vo, lo original, lo escandaloso. Y del siglo XX abrían a la retina, y a presionistas «t,uv.s», s y g p

^ yo, a partir del cubismo, he cuntes- la sensibilidad del hombre nuevo, cedido sin puna ni gloria tantos y mente de los propios protagonistas, rupestre,, negroide, Ibenv pre-co- en la página 18)


